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SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 

(24 de Junio de 2026) 

Lecturas Bíblicas: https://www.ewtn.com/es/catolicismo/fiestas-

liturgicas/natividad-de-san-juan-bautista-24080 

MISA DEL DÍA.  

Lecturas bíblicas:   

a.- Is. 49, 1-6: Te hago luz de las gentes.  

La primera lectura nos presenta al Siervo de Yahvé, en contexto este litúrgico 

del nacimiento de S. Juan el Bautista. Toda la misión del Siervo o del Precursor 

en este caso va muy unida a una llamada o un encuentro, de ahí que nos diga 

el Siervo que es llamado por el Señor desde el seno materno (v.1; Jr.1, 5; 

Sal.2,7). El encuentro de Juan con el Salvador en el seno de María, lo moverá 

en el seno de Isabel hacia Jesús (vv.1.6; cfr. Lc.1, 41-44).  Con esta analogía 

se quiere establecer dos aspectos complementarios: por una parte, presenta la 

misión del Siervo, su carácter profético, pues por medio de la palabra, anuncia 

la voluntad de Dios. Por otra, la mención del seno materno, denota la 

preocupación de Yahvé antes que nazca, pues es ÉL quien lo elije, el favor 

divino lo posee no por mérito propio, sino no porque sido ha amado primero 

(cfr.1Jn.4,19). El Siervo posee, conciencia de la protección divina: “me 

llamó…recordó mi nombre”, “me escondió en la sombra de su mano” y “me 

guardó en su aljaba” (vv.1-2; cfr. Is. 49,25), y la mano evoca la protección 

maternal de Dios (cfr. Is. 49, 15). La palabra del Siervo, aparece descrita como 

espada afilada y flecha aguda, lo que refleja el sufrimiento de quien es fiel a 

Yahvé, la dificultad que tendrá en su misión. Al Siervo, se le manda predicar 

(v.2; cfr.  Sal. 57,5; Ez. 1,1; Is. 6; 56,3). Este pueblo ya tiene una misión, ser 

Siervo, y en quien Yahvé se glorificará (v.3). El Siervo, asume la tarea de 

manifestar la gloria de Dios, gracias a la cual Israel y las naciones entran por 

los caminos de la salvación. Sin embargo, el Siervo experimenta su debilidad y 
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sorpresa, piensa como el pueblo, que Yahvé lo ha olvidado (v.4). Su esfuerzo 

parece en vano, su misión no ha tenido éxito, lo invade el desaliento (v.4; cfr. 

Jr.15, 10-21). Este aparente fracaso es solo a los ojos de los hombres, ya que 

Yahvé se siente honrado por su Siervo, y gustoso acepta su labor. Pero Yahvé, 

es su fuerza y esperanza, desde que entiende que se gloriará en él; por eso le 

confía una nueva tarea dentro de su misión: convertir a los hijos de Israel. Por 

esto lo presenta como luz de las gentes, luz debe llegar a las naciones (vv. 5-6. 

cfr. Gn. 12,3; Is. 49, 4-5; 53,10-12; Lc. 2, 32, Hch. 13, 47; 18, 6). Ahora es Juan 

el Bautista, el que sigue preparando los caminos del Señor, para disponer a  

Israel, a nuestra sociedad para escuchar el Evangelio. Con él comenzó el 

anuncio del evangelio, como aurora de salvación, y Jesús, como luz que viene 

de lo Alto, nos la comunica a todos los hombres hoy en la comunidad eclesial.  

b.- Hch. 13, 22-26: Juan predicó como precursor.    

La lectura nos sitúa en la sinagoga de Antioquía de Pisidia, donde Pablo y 

Bernabé, son invitados a comentar la palabra de la Ley y los profetas que se 

acaba de proclamar (cfr. Hch.13,15-16). Pablo comienza haciendo una 

referencia al pasado de Israel: la conquista de la tierra prometida, el período de 

los Jueces, los dos primeros reyes de Israel y desde David pasa a Jesús, es 

decir, las promesas hechas por Yahvé a él se cumplen en Jesús: es el Salvador 

(v.23). Todo el acento está puesto en David, a quien Dios había prometido un 

descendiente que reinaría para siempre (cfr. 2Sam. 7,10-17). De ahí que la 

esperanza de Israel, se orientara a que Dios enviaría una persona, que iniciaría 

una nueva era para su pueblo: el Salvador es Jesús. Pero antes de Jesús, Juan 

el Bautista: “predicó como precursor, un bautismo de conversión a todo el 

pueblo de Israel” (v. 24). Siendo el mayor de los profetas, es también el último 

de ellos (cfr.Lc.7,26-28; 16,16; Mc.1,2-8; Mt.11,12). Si el profeta es el hombre 

de la palabra, Juan Bautista es el hombre de la Palabra hecha carne (cfr.Jr.1,1-

5.10; Is.49,1-2: Ml.3,1; Lc. 1,76; Hch.13,24). En él confluyen las esperanzas 

mesiánicas de Israel, la promesa llega a su cumplimiento, la era escatológica 

realizada en Cristo y continuamente actualizada por el Espíritu en la Iglesia. 
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Anunció a Jesús y dio testimonio de ÉL; Juan no era el Mesías, y se consideró 

indigno de desatarle las sandalias (v. 25; cfr. Jn. 1, 23-34). Pablo, honra a Juan 

Bautista, y lo presenta como Precursor, y testigo del Mesías, su testimonio   

consiste en proclamar lo que ha visto y menguar ante Aquél que viene para que 

crezca en el corazón de los que creerán en ÉL por su testimonio (cfr. Jn.1, 32-

34; 3,30). Juan es la voz profética, Cristo será la Palabra definitiva.  

c.- Lc. 1, 57-66. 80: Se va a llamar Juan.     

Evangelio  

Lucas 1:57-66, 80 

Entretanto le llegó a Isabel el tiempo del parto, y dio a luz un hijo.  
Y sus vecinos y parientes oyeron que el Señor había agrandado su misericordia con 
ella y se congratulaban con ella.  
El día octavo fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, 
Zacarías.  
Pero su madre dijo: 
—De ninguna manera, sino que se llamará Juan.  
Y le dijeron: 
—No hay nadie en tu familia que tenga este nombre.  
Al mismo tiempo preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase.  
Y él, pidiendo una tablilla, escribió: «Juan es su nombre». Lo cual llenó a todos de 
admiración.  
En aquel momento recobró el habla, se soltó su lengua y hablaba bendiciendo a Dios.  
Y se apoderó de todos sus vecinos el temor y se comentaban estos acontecimientos 
por toda la montaña de Judea; y cuantos los oían los grababan en su corazón, diciendo: 
—¿Qué va a ser, entonces, este niño? Porque la mano del Señor estaba con él.  
Mientras tanto el niño iba creciendo y se fortalecía en el espíritu, y habitaba en el 
desierto hasta el tiempo en que debía darse a conocer a Israel.  

Palabra del Señor 

El evangelio, no da detalles del nacimiento de Juan. Al autor le interesa la 

imposición del nombre, y la circuncisión del niño. Su nacimiento, es como su 

anunciación, preludio el nacimiento de Jesús. Son los vecinos y parientes, los 

que nos hablan de la alegría y el gozo de la madre, su gratitud, puesto que ha 

sido la misericordia de Dios, la que le ha quitado su oprobio. Los padres, a los 
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ocho días cumplen con la Ley de Moisés, que mandaba circuncidar a los 

varones (v.59; cfr. Gn.17, 10; Lv. 12,3). Los parientes y amigos, deciden 

imponer el nombre del padre, Zacarías al niño, Isabel interviene y señala, que el 

nombre es Juan, como lo había llamado el ángel (v.60; cfr. Lc. 1, 13). Recurren 

a Zacarías, quien confirma lo dicho por su esposa, y escribe el nombre del niño 

en una tablilla de cera: Juan es su nombre (v. 63). La admiración los invade a 

todos, e inmediatamente a Zacarías se le suelta la lengua, y comienza a hablar, 

alaba a Dios. Los vecinos se preguntan: “¿Qué será de ese niño?, pues la 

mano del Señor estaba con él” (v.66; cfr. 1Cro. 4,10; Hch. 11, 21), con lo que se 

indica un futuro liberador (cfr. Ex. 15,6). Su destino y camino está trazado, su 

tiempo no le pertenece, sino a Aquel que puso el nombre y señaló su vía. 

¿Quién será, quien así comienza? Pequeño y grande a la vez (v. 80). Si este 

niño que comienza a crecer ya es grande, cuánto más será Aquel que existe 

desde el principio, y que Juan anunciará. La esperanza ha roto su noche y 

como aurora Dios se acerca y eleva en el horizonte de la humanidad. A este 

niño Juan le envuelve el misterio: lo ha visitado Dios desde su concepción y la 

gente se admira de su llegada. Dios está cerca, la mujer estéril ahora es madre, 

el sacerdote mudo ahora habla, y al pequeño Juan, el Espíritu lo reviste de 

esperanza. El desierto lo acogerá, como su casa y cátedra desde donde 

convocará a Israel a escuchar su voz profética y hasta la Palabra hecha 

hombre, acudirá a él a pedirle el Bautismo.  

S. Juan de la Cruz, cuando habla de las lámparas de fuego, imagen de los 

atributos divinos, describe el alma que recibe su luz y calor de amor. Si Juan 

Bautista es la lámpara, Cristo Jesús es la luz y el amor de Dios, que quiere 

llegar a todos los hombres. “Y ¡cuánto, y cuán aventajado, y de cuántas 

maneras será tu deleite, pues en todas de todas recibes fruición y amor, 

comunicándose Dios a tus potencias según sus atributos y virtudes! Porque 

cuando uno ama y hace bien a otro, le hace bien y ámale según su condición y 

propiedades; y así tu Esposo, estando en ti, como quien él es te hace las 

mercedes: porque, siendo él omnipotente, te hace bien y ámate con 

omnipotencia; y siendo sabio, sientes que te hace bien y ama con sabiduría; y 
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siendo infinitamente bueno, sientes que te ama con bondad; y siendo santo, 

sientes que te ama y hace mercedes con santidad; y siendo él justo, sientes 

que te ama y hace mercedes justamente; siendo él misericordioso, piadoso y 

clemente, sientes su misericordia y piedad y clemencia; y siendo fuerte y subido 

y delicado ser, sientes que te ama fuerte, subida y delicadamente; y como sea 

limpio y puro, sientes que con pureza y limpieza te ama; y, como sea 

verdadero, sientes que te ama de veras; y como él sea liberal, conoces que te 

ama y hace mercedes con liberalidad sin algún interese, sólo por hacerte bien; 

y como él sea la virtud de la suma humildad, con suma bondad y con suma 

estimación te ama, e igualándote consigo, mostrándosete en estas vías de sus 

noticias alegremente, con este su rostro lleno de gracias y diciéndote en esta 

unión suya, no sin gran júbilo tuyo: Yo soy tuyo y para ti, y gusto de ser tal cual 

soy por ser tuyo y para darme a ti.” (Llama de Amor viva B, 3,6). 

        

P. Julio González Carretti ocd.  

Pastoral de Espiritualidad Carmelitana. 


